
s la voz dulcísima'y consoladora que gritaal alma 
desolada, para que no desmaye en el espero camino 
de la vida. 

Es la chispa de luz que a manera de faro, ilumina 
los horizontes del tiempo, en los que, el espíritu lee 
en caracteres simbólicos el fiat con que suena. 

Es el eco de amor que el corazón, estàtico y abis-
mado en las corrientes de la presciencia, consuela en 
las grandes catàstrofes porque atraviesa la pobre y 
desvalida criatura racional. 

jEl porvenir! 
Luz y sombra que se ostenta en lantonanza y vela 

tènue los horizontes del mas allà; que se inicia ràpido 
en la vida, y arroja centellas de vivida lumbre desde 
el borde de la tumba. 

Es la vida dentro de otra vida, que del pastor 
Moisès haco un Moisès legislador; que del afeminado 


